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h se (iíiviielvcii los (iriiíinales 

m 
S e g u r a m e n t e que mañana, cuan- ' 

do l leguen á ' n u e s t r a c iudad los iir-

numerab le s torasteros , f|ue es pro­

bable nos visi tarán con motivo ele 

la g ran corr ida, que 

b r a r s e en. la Plaza d e to ros , elogia-
r án a lgunos ei gélp d e nues t ras A u -

t o n c a r e s r^.observar, ladimpieza ex -

tra.Qi din aria qjae hoy, admi ramos los 

loí,-q,uino,3, e n , l a s c a l l e s ^pnncipa les 

de da, m u y nob le y muy lea l c iudad 

d e L o r c a . 

Y tan satisfechos: y, o rondos y 

complacidos se mos t r a r án los fu­

nes tos h o m b r e s enca rgados de la 

munic ipa l administraciónj que no 

nos mos t ramos dispues tos á que se 

cue lguen milagros q u e ellos no han 

real izado é invitamos á cuán tos 

qu ie ran convencerse d e ello á da r 

u n pequeño paseo, por laá'vías' y ca­

lles escusadas , poí" aquellas éñ que 

la concur renc ia no sufre^ a u m e n t o 

apesar d e la ágrornéración'de' ' 'per­

sonas y en ellas verán y a sü 'v i s ta 

se convence rán q u e n b ' l i a y éñ ' é l 

globo, . s eguramente , ' au to r idades 

niás. desidipsas,abandonada,s y d e s ­

afeada^, en cuap to con el. aseo y 

l impieza d e la población se ,rqla,cip-

na, ique las que forman el E x c e l e n ­

t ís imo A y u n t a m i e n t o de . esta,n,ues.;^ 

t ra c iudad d e L o r c a ; (íail 

Si algo curioso hay; si algo limsí 

pió é n c u e n t r a u j si algo aseado ven, 

débese única y exc lus ivamente á d a 

t o r m e n t a de ayer, qué bar r ió con 

ímpe tu violento' ' c u a n t a ' suciedad 

había a m o n t o n a d a , ' '(^\ié' ' a r ras t ró 

con empujé irresist ible las escorias 

y basuras de calles y plazas én los 

cinco minutos que es tuvo l lovién-

d o . - , 

A nosotros.senQS,pcurr¡.ó.j)ensar,_ 

si sería lección,que.-,res,ulta,rás,^lij | 

dab le al pueblo admin is t rado y-, , ! 

sus desdichados administradore^f 

pues no e ra o t ra cosa aquel .cliluviiQ; 

q u e se nos vino enc ima, s ino laj ¡ad* 

ver tencia desque hace'fatóa müchag 

muchís ima agua pa ra limpiá¥•-tanta 

miseria, p a r a purificar y' 'sá'riHáf''lá; 

co r rompida átniósfera d e q ü é ' d a n ­

t a s veces nos hemos condolido'. " 

F u é algo así, c o m o acción ' ,—qué 

én el a lma agradecerári los buenos ^ 

Iprquiiios, ̂ m i s e r i c o r d i o s a ' y piróvi'-^ 

déncíal^ 'qúé / e v i t a r n o s pü'áfeira' éL 

.SQnrójb y Id vergüenza d e escuchar ' ' 

corno censu raban al , pueblo ' de 
_ i MI SLíj.; . ,^ . , r - ' ;.'•• • • 

-Liorcaj ha r to p r u d e n t e y paciénzu-

ab, . .cua^do t an to atropel lo 

con tanta cobard ía y sumisión. 

Y aún quc^ndq.Jps forastejrps i^a,-^ 

ñaña n a d a digan, . n i , vean,, ni ad-

vSerta¡n;,-aú|n cuando no escuchemos 

cb.p.pena é. . . indignación, las , fr&ses 

kíespreciativas, , n i la punzan te s.átir 

ra, JU el epigrama. . . rnprdá?, ui el 

compas ivo consejo; aún cuando na­

da escuchemos que signifique mo- | 

lestia para nues t ra dignidad, de c iu­

dadanos , hemos de ,cumpUr loqfre-;J 

cido y .cumpUéndoIo di remos fuerte 

'y a l to la v e r d a d . 

No se debe á. las au tor idades de 

Lorca , señores fp;-asteros, el;; p o c o 

ase,ó,- la,:jes(;asa;din:jpie?3¡ qi^e^obser-

. Vais 'en nues t ras calle; e l las . pa ra 

nada , s.inó;,es pa ra repar t i rse , el bo-

fín;^secuidan:del puestp.;qu,e. ,ocu-

pan'jrno ha-y ,r,descaro; ,nii, desahogo 

más. g r a n d e r q u e e l suyo;. ,no>EJ?CO''i" 

tcáreis oidos que mepos oigan, ojos 

que: menos vean, color más, fijoy,^ 

invariable, n i t ranqui l idad como 1̂ ^ 

suya,-' sidos per iódicos p iden cueri^ 

tas , como sino^^si se,exige:.<j,ue, s e 

cumplan G o n d á L e y que á .e l lodqs 

Q:bligaj,i;lá«, cuen ta s ño :ftpareeen;"isi 

sejlesi dice , Ique: el pueb lo r; p iensa 

mal d e su gestión, administrativa.;, 

ya que, c u a n d o s e niegan , á ;dar: las 

cüentas^será por algo, y quizá nada 

hueno,-ne^uag'uan; \as cuen tas no 

s e .dan-a luz. 

Cons té ' pues ; q u e c u a n d o obser ­

véis'iláá^éallé^' l impias, señores, fo-

rastéí'ósi'no-éfe'.ciertamente e l A l ­

ca lde d é ' L ó r c a quien procuró, su 

limpieza; fueron las nubes que ayer 

Viernes á piedio día, compadec idas 

sin dutfa d e 'noisOtrbs,&ós regaláíron 

CPN un violentó'dTliivio q u e limpió 

DTE áe t r í tus , [ EXCRECENCIAS, / b a s u r a s 

y escorias las calles d e la m u y no-

.ble.y m u y leal c iudad de Lorca , 

,ya q u e su Exce len t í s ima Corpora ­

ción municipal pa ra n a d a s e cuida 

de l aseo . 

Al César lo que es del César . 

La lluvia abundanítí que á diario 

no.s favorece, y esueci .Hlmente ia 

tormenta de ayer , ha contribuido 

poderosalínerlte á que la feria se vea 

desanimada, aún en sus comienzos. 

[-"oci-ss veces se vé llover como 

;; el agua caía á mantos, y aun 

e i i las c.'iilcs de gran pendiente en­

tró en las casas la que discurría por 

td arro> o. 

Los f inantes están, pues de «en­

horamala», pues por mucho quee l 

tiempo aclare esta feria está.y,?c; 

«constipada». 

El mayor contingente lo dan á 

diario los vecinos del campo y huer­

ta y, aparte de que el temporal po­

ne iní^ransitables los caminos, lía, 

ocupa:ión qne dá el preparado de 

las tierras, hará disminuir en gran-

propórciónda concurrencia á la .fej 

ria. 

' / ' • Y el día extraordinario, qffe 

siem.pre lo es el de'toros, con estas 

lluvias y la humedad consiguiente, 

no promete ser de utilidad práctica-, 

para los feriantes. 

Bien quisiéramos equivocarnos 

en nuestros augurios, pues aparte 

de que cuántos corren la eventua­

lidad de'^salir á la feria sería lógico 

que obtuvieran recompensa, dese%; 

riamos que así ocurriese también 

este año con tanto más motivo 

cuanto que la mayor parte de los 

feriantes son comerciantes y pe-

cjüeños industriales de Lorca. 

La ausencia total de festejos es 

otia de las causas que contribuirán 

muy poderosamente á la desanima­

ción de la feria. 

Por todo festejo se dá á los con­

currentes á la feria, música; y si es 

tá está tan desconcerta la como la 

que tocó en la noche deljueves va­

liera más que ese festejo único fue­

se suprimido ó se sustituyera por un 

organillo dé mono ebrio. 

El pabellón municipal ó político, 

es lo que más llama la atención en 

la feria. 
Por lo ridículo. 

Total, una feria que á su mala, 

mejor dicho, á su ninguna organi­

zación hay que unir lo desapacible 

del tiempo. 

Tal cara tenían anoche la casi to­

talidad de los feriantes que en lo 

sucesivo en ver de decir á quienes 

ponen ceño adusio que lienr.n cara 

de viernes santo, podrá decírseles 

que tienen cara de feriantes en épo­

ca lluviosa y con ausencia de feste 

jos. 

Revolviéndose agitado en el ca­

mastro donde su vida extinguíase 

poco á poco, balbuciaba pausada y 

lentamente, queriendo hacerse en ­

tender de sus oyentes, las ideas que 

en los últimos minutos de su exis­

tencia acudían en montón á su cere­

bro, el tropel incesante de pensa­

miento?, que en lucha con el orga­

nismo brotaban para iluminar el 

sendero que aquella familia de irre-

dentos había de seguir, cuando fal­

tos de la guía paterna .se encontra­

ran aislados en una sociedad, no por 

mucho, lo bastante condenada, ea 

un mundo de hipocresías y miserias, 

de vilezas y cobardías, de indignida­

des y abdicaciones. 

Toda la larga historia de su larga 

vida de privaciones y sufrimientos, 

bullía e 1 su mente y la iba relatan­

do, cortada áintérvalos por losama-

gps de tos que le privaban del habla, 

entre las convulsiones del dolor agu­

do que le rendía y los esputos san­

guinolentos que brotaban de sus 

pálidos labios. 

Tenía 89 años, y solo hacía uno 

que sus manos encallecidas soltaron 

la herramienta,faltas del vigor físico 

que necesitara para seguir maneján­

dola; desde muy temprano, pues se 

perdía la fecha en la oscura penum­

bra de sus recuerdos, ayudó á sus 

desventurados padres con el esfuer­

zo de sus brazos al sostenimiento de 

una prole innúmera, sepultándose 

día y noche én las tenebreces de las 

minas, arrancando sin descanso la 

hulla que hacía mover los apara­

tos y máquinas de las fábricas, al 

producir con sü fuego el vapor que 

todo lo arrastra y lo empuja; con­

templando muchas de aquellas ne­

gras piedras llenas de rojas mí .nchas 

de sangre, vertidas por él y sus com-


